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LUCES D i PAGO 

En el extracto de la sesión 
municipal que publicamos 
en la pasada edición, apare
ció la noticia según la cual 
los anuncios luminosos, con 
vista al exterior, estarán 
igualmente sujetos al pago 
de un arbitrio. 

Pese a que en principio 
reconocemos que el munici
pio se ve como nunca obli
gado a echar mano de cuan
tos recursos estén a su al
cance para sufragar el cuan
tioso importe de nuestras 
necesidades actuales, bien 
es verdad que también debe 
existir una amplia visión de 
conjunto para ver hasta 
donde el impuesto puede a 
veces resultar poco menos 
que contraproducente. 

Si admitimos que el dine
ro debe pedirse para, sea 
poco sea mucho, destinarlo 
al embellecimiento urbano 
de una ciudad que las cir
cunstancias situaron en el 
pináculo de la fama, deben 
ante todo ser atendidas las 
dos razones o circunstan
cias que forman su propia 
base, o sea-. Primero, que el 
impuesto se traduzca, pal
pable y notorio, en cualquier 
mejora, sin perderse en el 
laberinto de tantas extrañe-
zas como la rutina acumula 
en las Administraciones co
munales. Sengundo, que 
nunca un impuesto, aunque 
sea recaudado con fines de 
realizar una mejora urbana, 
puede ni debe gravar en con
ciencia y buena lógica aquel 
esfuerzo particular que com
pleta una labor municipal 
en idéntico sentido. 

No ocurra en nosotros lo 
que aconteció en cierto lu
gar, en el que tras organizar 
una estupenda exposición 
de flores, se dieron cuenta 
de que un arbitrio gravaba 
los jardines, por tener la 
consideración — que ya es 
poco considerarlos — de so
lares no edificados. 

Un anuncio luminoso pa
ga ya con creces su arbitrio 
con el importe de su propio 
mantenimiento. Sin tener en 
cuenta que, aparte de su as- | 
pecto decorativo, rinde a la 
ciudad el servicio de mante
nerle sus calles debidamen
te iluminadas. Que en nues
tro caso no es poca cosa, si
no todo lo contrario. 

Por tanto el mejor arbi
trio en este caso es aquel 
que voluntario paga el ciu
dadano que instala un lumi
noso. Nunca el que le cobra 
el municipio por alegrarle 
sus calles. 

Del segundo aspecto de la 
cuestión, hablaremos—¿có
mo no?— la próxima sema
na. 
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Lafciudad al día 
Acompañados del Jefe de 

la Oficina de Información de 
la Dirección General del Tu
rismo en Barcelona, señor 
López Galarza, ha visitado 

] 9 ^ 3 nuestra ciudad un nutrido 
— 1 ^ 1 grupo de periodistas y jefes 

de turismo de los países es
candinavos, saliendo alta
mente complacidos del sin
gular espectáculo que les 
ofreció nuestra Costa en todo 
su recorrido. 

f7P^^' La ¡ornada del'^jueves pasado 

merece figurar en los onaiesi'de 

lo prehistoria local, tanto por el 

níiagnifico trabajo realizado, co- sobre las piedras que forman las 

mo por su alentadora significa- paredes de! dolmen. La formo 

ción. en que quedó, no obstante, nó 

Hoy, con el núcleo vigilante nos satisfizo y hubimos de cam-

de aficionados locales que exis- ibiar su posición dos veces más, 

te en nuestra ciudad, no sería hasta dejarlo en la magnífica 

posible ya la pérdida de'lantos posición actual. 

y tantos objetos de valor histó- Esta obra de restauración ha 

rico que nos han suministrado sido llevada a cobo por Francis-

nuestras montañas y que, des- - co Castelló, Juan Auladeíl, José 

graciadamente han desaparecí- Hereu, Enrique Masós, Ricordo 

do para siempre. Congratulé- P'O' Luis Fernández, Francisco 

monos de ello y ojalá sirva a Callicó y Antonio Ametllep, se-^ 

nuestras Autoridades de estímu- cundados por Antonio Vidal, Se-

!o para activar la urgente pues- rrats, Sicres, Rovira. José Giro-

ta en marcha del Museo Munici-

Pol, cuyos obras avanzan a un 

poso desgraciadamente dema

siado lento. 

Tal como decía en mi escrito 

anterior, la gran losa de cubier

ta del Bousarenys estaba caída 

desde que se tienen noticias es

critas de él. Su gran masa.y pe

so requerían uno preparación 

especial para reintegrarlo al lu

gar que antaño había ocupado. 

Comprediéndolo así, Castelló 

preparó en su caso los maderos 

que habían de sostener uno lar

go viga de hierro a altura sufi

ciente que permitiese lo coloca

ción del pesado polipasto que 

no, Canodell, Rotildn, el guarda 

del Bousarenys y buen número 

de entusiastas de Sonta Cristina 

de Aro, cuyos nombres siento no 

conoctr. 

estuvieron presentes los seño

res Alcalde y Secretario de Son

ta Cristina D. José Roselló y don 

Luis G. Pallí, respectivamente; el 

Sr. Cura-Párroco de Bell Lloch, 

Rdo. Gumersindo Vilagrán; el 

teniente de alcalde delegado de 

cultura del Ayuntamiento de esta 

ciudad D. Ignacio de Blas y 

nuestro admirado Lorens, de la 

redacción de ANCORA. 

Presenciaron este acto gran 

número de cyriosos que, maña

no y tarde, continuamente opa-
hubo de utilizarse y que dejara, recían por los dos caminos que 

además, el espacio suficiente conducen al dolmen, así como 

pora lo elevación y evolución ' ° mayoría de los esposas de los 
I , • I . u L ' organizadores del acto, 

de la gran losa. José Hereu fue ° . 
Es ei Bousarenys uno de los 

el encargado de conducir en su , i i-i i 
tres grandes dólmenes que en el 

camioneta los pesados materia- ^^^^^^ ¿^ \^^ Gabarros se cono-
les hasta ei manso Bousarenys, cen. Los otros son: lo conocida 
donde fueron transbordados y Cova den Doino y la galería 

en un corro, trasladados hasta cubierto de Torrent. 

»i K.;^ Ac.\ . „ ;o^^ A^\,^^^ Por su formo, por su relativo 
el pie del mismo dolmen. ' '^ 

buen estado de conservación; 
El montaje de lo viga y lo co-

Orson Cagliostro 
¡Pasen señores, pasen! jPasen todos a ver, por el mó

dico importe d e unas pesetas el más íabuloso embauca

dor de todos los tiempos, Cagliostro, en la piel del más 

gesticulante y barroco de los hombres de cine; Orson We-

lles!. Conde Cagliostro, Príncipe Welles: ¿qué más da? 

Oigan la fórmula infalible: fuego de época, picadillo de 

pintoresca con tufillo palaciego, carrozas y espadas, ca

pas y jardines, pelucas y espejos, candelabros y espías, 

amor... y trágico destino. Todo formando una salsa Ale

jandro Dumas, padre, el fértil, él impetuoso, el desborda

do.... Y oigan, señores, oigan! Todavía hay más: vean a la 

mismísima reina de Francia, María Antonieta, en doble 

versión, y presencien el profundo sueño hipnótico de la 

bella Nancy Guild cuando no hace de María Antonieta y 

quieren que haga como que lo es sus enemigos, el malva

do vizconde d e Montaigne, y la Du Barri, pajarraco som-

' "brío, agorero del caducó'Luis XV. Y presencien el variado 

desfile de batas, balines, blusas, gorros, pañuelos, turban

tes, calzones y bordados que luce el modelo Orson V e -

lies, para pasmo d e modistos y envidia d e pisaverdes. 

Admiren sus ojos, siempre sus ojos, en positivo, en nega

tivo, dominando voluntades, multitudes, sanando enfermos 

hipnotizando siempre, riéndose del Dr, Mesmer, durmien

do a Nancy Guild y al pobre Frank Latimore, que ya no 

es cadete ingenuo de West Point sino todo un capitán Gil-

bert, de la guardia de la bella reina d e Francia. Y como 

regalo, encima de todo esto, todavía obtienen Vds. la há

bil pero opaca dirección de Gregory Ratoíí —sí, el mis

mo d e «Intermezzo»— que demuestra una vez más que 

Dumas es cinematográfico cien por cien, mucho más que 

la señora Du Maurier, y que de noche es muy fácil hacer 

brillar los ojos y el talento de Orson Welles, y los ojos y 

los pendientes de Akim Tamiroff.,.. ¡Pasen, señores, pasen, 

y vean la diferencia que va de los complejos a las estoca

das, y siéntanse una vez más niños, sumergidos en el ía

buloso y brillante mundo de Dumas, de Montepin, d e Mi-

chel Zévaco, de Eugenio Sue! ¿Hay quién d é más? 

J. Vallverdú A. 

locación del polipasto fueron 

operaciones laboriosas que exi

gieron largo tiempo. Luego, su

jetada por potentes cadenas y 

con el esfuerzo de los concu' 

rrentes que iban turnándose, la 

gran losa ascendió ¡lentamente 

y en menos de media |hora fué 

por la robustez de sus losas y curaremos llevar o término en te y largo cribado realizado por 

por el lugar de emplazamiento, fecha no lejana, su aspecto ha- Ricardo Pía, Francisco Esteva y 

está destinado el Bousarenys a brá mejorado más aún. el que suscribe, han aparecido 

ser conocido y admirado p>or No es hoy el momento opor- nuevas piezas que, por su pe-

aquellos que sienten alguna in- tuno, ni este número de ANCO- queñez habían pasado desaper-

quietud espiritual, por pequeña RA el lugar adecuado para ha- cibidas a D. A. Klaebisch cuan-

que sea. Y cuando se hayo po- cerun estudio completo de este do en 1918 excavó por primera 

dido levantar la losa lateral que magnífico sepulcro de corredor- vez el dolmen. Su descripción y 

queda algo inclinada y se haya Pero tal vez no sea prematuro estudio, será motivo de un tra-

rebajado un poco el nivel exte- notifjcor que, repasado lo tierra bajo especial de conjunto. 

colocada en posición horizantal nor de la tierra cosas que pro- del dolmen mediante un pócien- luis Esleva 


